
 

 

 

	
	

	
Oración	de	invocación	al	Espíritu	Santo	

	
Estamos	ante	ti,	Espíritu	Santo,	reunidos	en	tu	nombre.		

	
Tú	que	eres	nuestro	verdadero	consejero:	ven	a	nosotros,	apóyanos,		

entra	en	nuestros	corazones.	
	

Enséñanos	el	camino,	muéstranos	cómo	alcanzar	la	meta.		
	

Impide	que	perdamos	el	rumbo	como	personas	débiles	y	pecadoras.		
No	permitas	que	la	ignorancia	nos	lleve	por	falsos	caminos.	

	
Concédenos	el	don	del	discernimiento,	para	que	no	dejemos	que	nuestras	acciones	

se	guíen	por	perjuicios	y	falsas	consideraciones.	
	

Condúcenos	a	la	unidad	en	ti,	para	que	no	nos	desviemos	del	camino	de	la	verdad	y		
	

la	justicia,	sino	que	en	nuestro	peregrinaje	terrenal	nos	esforcemos	por	alcanzar	la		
	

vida	eterna.	Esto	te	lo	pedimos	a	ti,	que	obras	en	todo	tiempo	y	lugar,	en	comunión		
	

con	el	Padre	y	el	Hijo	por	los	siglos	de	los	siglos.		
	

Amén.	
	
	
	
	
	
	
	



	
	
	

Reflexión	Caminando	Juntos		
	
Lectura	del	libro	del	éxodo.	
	
Continuó	hablando	Dios	a	Moisés,	y	le	dijo:	Yo	soy	el	Señor,	y	me	aparecí	a	Abraham,	
a	Isaac	y	a	Jacob	como	Dios	Todopoderoso,	mas	por	mi	nombre,	Señor,	no	me	di	a	
conocer	a	ellos.	También	establecí	mi	pacto	con	ellos,	de	darles	la	tierra	de	Canaán,	
la	tierra	donde	peregrinaron.		Y	además,	he	oído	el	gemido	de	los	hijos	de	Israel,	
porque	los	egipcios	los	tienen	esclavizados,	y	me	he	acordado	de	mi	pacto.	Por	tanto,	
di	a	los	hijos	de	Israel:	"Yo	soy	el	Señor,	y	os	sacaré	de	debajo	de	las	cargas	de	los	
egipcios,	y	os	libraré	de	su	esclavitud,	y	os	redimiré	con	brazo	extendido	y	con	
juicios	grandes.		"Y	os	tomaré	por	pueblo	mío,	y	yo	seré	vuestro	Dios;	y	sabréis	que	
yo	soy	el	Señor	vuestro	Dios,	que	os	sacó	de	debajo	de	las	cargas	de	los	egipcios.	"Y	
os	traeré	a	la	tierra	que	juré	dar	a	Abraham,	a	Isaac	y	a	Jacob,	y	os	la	daré	por	
heredad.	Yo	soy	el	Señor."		De	esta	manera	habló	Moisés	a	los	hijos	de	Israel,	pero	
ellos	no	escucharon	a	Moisés	a	causa	del	desaliento	y	de	la	dura	servidumbre.		
Entonces	habló	el	Señor	a	Moisés,	diciendo:		Ve,	habla	a	Faraón,	rey	de	Egipto,	para	
que	deje	salir	a	los	hijos	de	Israel	de	su	tierra.		Pero	Moisés	habló	delante	del	SEÑOR,	
diciendo:	He	aquí,	los	hijos	de	Israel	no	me	han	escuchado;	¿cómo,	pues,	me	
escuchará	Faraón,	siendo	yo	torpe	de	palabra?		Entonces	el	Señor	habló	a	Moisés	y	a	
Aarón,	y	les	dio	órdenes	para	los	hijos	de	Israel	y	para	Faraón,	rey	de	Egipto,	a	fin	de	
sacar	a	los	hijos	de	Israel	de	la	tierra	de	Egipto.	
	
La	palabra	del	Señor.	

	
Discusión	en	grupos	pequeños	

¿Qué	experiencias	en	su	jornada	de	fe	le	recuerda	este	pasaje	de	las	Escrituras?	
Algunas	formas	en	las	que	puede	abordar	esta	pregunta	(no	es	necesario	que	
responda	a	cada	una):	
	
-	¿Qué	alegrías	provocan?	
-	¿Qué	dificultades	y	obstáculos	ha	encontrado?	
-	¿Qué	heridas	se	sacan	a	la	luz?	
-	¿Qué	conocimientos	se	obtienen?	


